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EN AQUELLOS/ ESTOS DÍAS 

DIJO/ DICE Jesús A SUS DISCÍPUL@S...

Levanta el pie, por favor, desacelera.

No me das tiempo a decirme,

a decirte que te quiero.

No me das ocasión de escucharte cuando callas.

¡Llenas tanto de ruidos el silencio!

Tengo algunas palabras que decirte.

Baja la  marcha, por favor, ve más despacio.

Compartamos la mesa y la palabra,

un vino y un pan y una presencia.

Déjate amar con calma y con sosiego.

Pero no pises a fondo, ve sin prisa,

que la amistad y el encuentro 

no entienden de relojes

y ahora estamos juntos, aquí, junto a los otros.

Ya sé que faltan muchas cosas por hacer

pero hoy, sólo por hoy dame un momento desacelera 
ESCUCHAMOS: Escojo la vida

Esta mañana enderezo mi espalda, abro mi rostro

respiro la aurora, escojo la vida.

Esta mañana acojo mis golpes, acallo mis límites,

disuelvo mis miedos.  Escojo la vida.

Esta mañana miro a los ojos, abrazo una espalda

doy mi palabra. Escojo la vida.

Esta mañana, remanso de paz, alimento el futuro,

comparto alegría. Escojo la vida.

Esta mañana te busco en la muerte, 

te alzo del fango, te cargo tan frágil. 

Escojo la vida.

Esta mañana, te escucho en silencio

te dejo llenarme, te sigo de cerca.

Escojo la vida. Escojo la vida

LA FUENTE DE LA VIDA

“En ti está la fuente de la vida, y en tu luz vemos la luz” (salmo 35)

Quiero vivir, sentirme viv@, palpar las energías de la creación 

cuando suben y se esparcen por las células de mi cuerpo 

y los tejidos de mi ser.

La vida es la esencia de todas las bendiciones 

que Dios da al ser humano,

el roce del dedo de Dios que convierte 

un montón de arcilla en un ser viviente

y hace de una sombra inerte, el rey de la creación.

La vida es la gloria de Dios hecha movimiento,

la Palabra divina traducida en sonrisa, 

el amor eterno que hace palpitar el corazón del ser humano.

La vida es todo lo que es bueno, vibrante y alegre.

La muerte  es negación de la vida.

Deseo vivir la vida. 

En mis pensamientos y en mis sentimientos,

en mis conversaciones y en mis encuentros.

Quiero que la centella de la vida encienda 

todo lo que hago y todo lo que soy.

Que mi paso se acelere, que mi pensamiento se agudice,

que mi mirada se alargue y mi sonrisa se ilumine

cuando la vida amanezca en mí. Quiero vivir.

Yo quiero vivir y Tú eres la fuente de la vida.

Cuanto más me acerque a ti, más vida tendré.

La única vida verdadera es la que viene de ti, 

y la única forma de participar en ella es estar cerca de ti.

Déjame beber de esa fuente, déjame meter las manos en sus aguas para sentir su frescura, su pureza y su fuerza.

Que las aguas vivas de ese manantial fluyan a través de mi ser

y su corriente inunde el pozo de mi corazón, de otros corazones.

También eres la luz.

En un mundo de oscuridad, de duda y de incertidumbre,

tú eres el rayo rectilíneo, el cándido amanecer,

 el mediodía que todo lo revela.

Si para vivir hay que acercarse a ti, para ver también.

“En tu luz vemos la luz”. 

Señor, quiero tu luz, tu visión, tu punto de vista. 

Quiero ver las cosas como tú las ves,

quiero verlas desde tu horizonte, desde tu ángulo;

quiero ver así a las personas y los acontecimientos 

y la historia de la humanidad y los sucesos de mi vida.

Quiero verlo todo con tu luz.

Tu luz es el don de la fe.

Tu vida es el don de la gracia.

Dame tu gracia y tu fe para que yo pueda ver y vivir

la plenitud de tu creación con la plenitud de mi ser.

Repetimos alguna frase…
LECTURA: Lc 13, 2-5

“Durante la cena, sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies a sus discípulos y a secárselos con la toalla con que estaba ceñido”

REZAMOS EL PADRE NUESTRO: 

Padre nuestro, que no estás en el cielo lejano,

 sino aquí, junto a tus hijos e hijas.

especialmente con los más necesitados.

Quiero alabar tu nombre, 

como creador de toda la naturaleza,

de todas las cosas bellas que nos rodean, 

las plantas, los animales, los ríos, los campos 

y el hombre y de la mujer, 

a quienes has hecho a tu imagen y semejanza.

Ayúdanos a hacer tu Reino aquí en la tierra, 

pero que sea con nuestro esfuerzo, 

a pesar de todas nuestras contradicciones.

Un Reino de justicia y equidad, donde todos tengamos nuestras necesidades cubiertas y a nadie le sobre nada.

Te pedimos Padre que nos perdones, nuestros egoísmos, nuestras incomprensiones y todas nuestras faltas de sensibilidad hacia los demás y nuestras actuaciones contra la belleza de tu creación.

Te lo pedimos, con la intención nuestra de perdonar a quienes nos ofenden y de tener siempre los brazos abiertos a todos.

No dejes que deseemos riquezas o bienes que no necesitamos, 

porque para que a nadie le falte lo necesario, 

nadie debe de tener lo superfluo.
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ORACIÓN

“Hablar del misterio de la vida puede ser un sacrilegio: 

es necesario acercarse poco a poco, 

quitarse las sandalias 

y pisar tiernamente en ese lugar santo.

Quiero pues quitarme las sandalias, 

dejar mis pies en contacto con la tierra 

y hundirlos en ella con la certeza 

de que aprenderé poco, 

de que captaré apenas algo del lugar donde estoy. 

Y más todavía, tengo la certeza 

de que mi percepción dependerá mucho 

de mi estado existencial interior, 

de la simpatía o antipatía e

n relación con la tierra que voy a pisar...

Mucho dependerá también de mi valentía al pisar, 

de mi miedo de mancharme los pies, 

o tal vez del temor de lastimarlos 

con el guijarro escondido en la arena, 

que sólo se manifiesta en la sangre que hace brotar... 

mucho dependerá en fin de la pasión que llevo en el corazón 

y que me hace amar, 

amar el acto de amar, 

amar el hecho de ser amada...” 

(Ivonne Guevara )


CANTO: Dios (Pedro Guerra)

Alguien lo vio en el bolsillo de la nigeriana

que embarazada atravesó el estrecho

Alguien lo vio buscando un hueco entre los refugiados

que en Ingushetia son como desechos.

Vela por nosotros y por nosotras, vela.

Muchas y muchos creen que existe

y, justo y generoso,

vela por nosotras y por nosotros,

dicen que vela.

Alguien lo vio en la mirada del muchacho negro

que lleva al hombro un arma de combate.

Alguien lo vio en los burdeles sucios de Manila

junto a la niña que vendió su padre.

Vela por nosotros...

Y es que somos iguales.

Todas y todos, sí, somos iguales

ante sus ojos.

Alguien lo vio entre los huesos de las mexicanas,

desperdigados por todo el desierto.

Alguien lo vio cuando el sicario se guardó el revólver

y entre sus coches descansaba el muerto.

SALMO

Creo en Dios, aunque muchos vivan como si estuviera muerto,

en el Dios que está donde alguien agoniza,

que pasa hambre, grita o muere a la intemperie.

Creo en el Dios Padre-Madre,

que no se cansa de aguantar a quien manipula, explota o asesina.

Creo en el Dios que es Amor,

y no entiende de revanchas ni de odios,

es Paz, y no quiere guerras,

es Libertad, y le duelen las cadenas y grilletes,

es Ternura, y le estremecen los gritos y las lágrimas.

Creo en el Dios de Jesús,

que hace renacer la vida

donde el ser humano fabrica una cruz o erige un calvario.

Creo en Jesús de Nazaret,

que nunca pactó con el poder y el dinero,

amó la verdad, aborreció la hipocresía,

se hizo amigo de cojos y ciegos y ajusticiados,

de los que no tienen voz, 

de los que acusan y denuncian

la mala conciencia de mercaderes y políticos.

Creo en Jesús, que muere cuando un hombre mata,

que pasa hambre, cuando un niño no tiene pan,

que sufre soledad en el anciano abandonado,

que es condenado en el inocente atropellado en su derecho,

que grita y que llora, que reivindica y denuncia,

allí donde un ser humano reclama amor, 

dignidad, derechos, justicia.

Creo en Jesús, que muere y resucita cada mañana,

donde alguien se juega el tipo

por quien está humillado.

Creo en el Espíritu,

que hace hombres libres,

que es capaz de alumbrar un ser humano nuevo y distinto,

una persona para los demás,

unas relaciones en solidaridad.

Creo en la Iglesia,

en el grupo de seguidores y seguidoras de Jesús,

que apuesta por los pequeños,

por los que no tienen poder ni dinero,

que reclama pan y no bombas para todos,

que está allí donde duelen los problemas,

comunidad de relacionas alternativas, 

constructora de solidaridad y reconciliación.

Creo en quienes viven y mueren como Jesús,

en quienes aman y perdonan como Jesús,

en quienes hacen de su vida servicio, como Jesús.

Creo que entregar la vida es encontrar la Vida, 

la que no muere,

la que merece la pena.

LECTURA: Flp. 2, 5-11

“Tened entre vosotr@s los mismos sentimientos que Cristo

el cual, siendo de condición divina,

no se guardó para sí mismo el ser igual a Dios

sino que se despojó de sí mismo

y tomó la condición de esclavo.

Asumiendo nuestra humanidad,

se rebajó a sí mismo,

llegando en su amor y en su obediencia hasta la muerte,

y una muerte de cruz.

Por eso Dios se puso de su parte,

y le dio el Nombre que está por encima de todo nombre.

Para que al Nombre de Jesús, toda rodilla se doble,

en el cielo, en la tierra y en los abismos.

Y toda boca proclame que Jesús es el Señor

para gloria de Dios Padre”
ESCUCHAMOS: Cristifícame

Transforma mi mente, mis pensamientos,

mis distracciones se fundan ante Ti.

Entra en mi corazón, en mis sentimientos,

mis emociones condúcelas en Ti.

Y que no quede nada, pero nada, nada

que no sea sanado totalmente por Ti.

Cristifícame.

Quiero ser modelad@ como barro en tus manos,

conforme a la imagen de tu Hijo Jesús.

Que tu acción me transforme en el ser que soñaste

pues sólo tú conoces, solo Tú,

lo que hay en mi interior.

Y que no quede nada...

Oramos con María

Hermana peregrina de los pobres de Yahvé, 

Profetisa de los pobres libertados,

Madre del Tercer Mundo,

Madre de todos los hombres de este mundo único, 

porque eres la Madre del Dios hecho Hombre.

Con todos los que creen en Cristo

y con todos aquellos que de algún modo buscan su Reino, 

te llamamos a ti, Madre, 

para que le hables por todos nosotros.

Pídele, a Él que se hizo pobre 

para comunicarnos las riquezas de su Amor, 

que su Iglesia se despoje, 

sin subterfugios, de toda otra riqueza. 

 A Él, que murió en la cruz 

para salvar a los hombres, pídele que nosotros, 

sus discípulos, sepamos vivir y morir 

por la total liberación de nuestros hermanos.  

Pídele que nos devore el hambre y la sed 

de aquella Justicia que despoja y redime.

A Él, que derribó el muro de la separación. 

pídele que todos los que llevamos 

el sello de su nombre 

busquemos de hecho,

por encima de todo lo que divide, 

aquella unidad reclamada por Él mismo 

en testamento, 

y que sólo es posible 

en la libertad de los hijos de Dios.  

Pídele, a Él, que vive Resucitado junto al Padre, 

que nos comunique 

la fuerza jubilosa de su Espíritu 

para que sepamos vencer el egoísmo, 

la rutina y el miedo.

Mujer campesina y obrera, 

nacida en una colonia 

y martirizado por el legalismo y la hipocresía: 

enséñanos a leer sinceramente

el Evangelio de Jesús 

y a traducirlo en la vida

con todas sus revolucionarias consecuencias, 

en el espíritu radical de las Bienaventuranzas

y en el riesgo total de aquel Amor 

que sabe dar la vida por los que ama.  

Por Jesucristo, tu Hijo,

el Hijos de Dios, 

nuestro Hermano.

(Pedro Casaldáliga, obispo)




PERFIL DE JESÚS


No era propiamente pobre: era carpintero, una de las profesiones mejor remuneradas de su tiempo. Pero había hecho una opción personal por los pobres.

Era un visionario. Pero no soñaba con otros mundos, sino con este mismo mundo en el que nos hallamos. Quería que la justicia, el respeto, el amor y el perdón prevalecieran sobre el odio, el egoísmo y la arrogancia. Las relaciones deberían ser de una profunda igualdad. Nadie tendría que ser llamado maestro, jefe o padre. Los que mandaban no mandaban, sino que servían a todos.  Pretendía tener poder sobre dimensiones siniestras de la existencia. Y lo tenía. Por eso curaba a los ciegos, purificaba a los leprosos y tocaba a las personas a las que todo el mundo evitaba, con lo éstas recuperaban la humanidad que les era negada. Llegó a resucitar muertos: los hizo con el hijo de la viuda de Naím y con Lázaro, hermano de sus amigas Marta y María. Y se atrevía incluso a perdonar los pecados. Si alguien se sentía indispuesto con Dios, escuchaba de él estas consoladoras palabras: “Tus pecados te son perdonados; ¡vete en paz!”


Conocía profundamente el corazón de las personas, y por eso no juzgaba a nadie, sino que se mostraba compasivo y misericordioso. Era capaz de decir: “Si alguno viene a mí, yo no le echaré fuera”. Poco importaba de quién se tratara: un niño, un oficial romano, un rico recaudador de impuestos llamado Simón o un teólogo avergonzado, Nicodemo. En cierta ocasión, una mujer fue sorprendida en flagrante adulterio, y todos querían lapidarla. Jesús permaneció de cuclillas sobre la arena mientras escribía en el suelo los pecados de
todos los presentes, los cuales, uno a uno, fueron retirándose cabizbajos, hasta que Jesús se quedó a solas con la mujer y le dijo con enorme ternura: “Mujer, ¿nadie te ha condenado?”. Se hizo un largo y embarazoso silencio, y prosiguió: “Tampoco yo te condeno. Pero no vuelvas a hacerlo”.
 Soñaba con una solidaridad sin límites, incluso para con los enemigos declarados. Si uno de ellos estuviera caído y abandonado en el camino, inclínate sobre él, recógelo, llévalo al hospital e incluso deja algún dinero para pagar los gastos.


Soñaba con que no se considerase a Dios como un juez implacable ni como un señor todopoderoso, sino como un padre o, mejor aún, como un “papá”. Tan tierno y bondadoso que se pareciera a una madre. Dios, padre y madre... no sólo de los buenos, sino de todas las criaturas, incluso los ingratos y los malos. Con el hijo pródigo, 
perdido en la depravación, se mostraba como padre misericordioso; y con la oveja extraviada,  como pastor solícito.


Para cualquier pecado ofrecía perdón, porque para él siempre era posible comenzar de nuevo: el ser humano siempre puede ser rescatado.


No era un asceta semejante a los monjes del desierto, sino que aceptaba con gusto comer con quien quisiera invitarlo, como es el caso de Zaqueo . En cierta ocasión, asistiendo aun banquete de bodas, se apenó al percibir que faltaba vino. Su madre ya le había alertado acerca del asunto, y él hizo el milagro más espectacular de su vida: transformó el agua en vino para que la fiesta pudiera prolongarse hasta la madrugada. No es de extrañar que personas envidiosas de su libertad le acusaran de glotón, bebedor y amigo de malas compañías.

Su sueño, su utopía, su divisa personal era “el Reino de Dios”. Pero se trataba de un Reino sin rey, un Reino en el que todos fueran siervos los unos de los otros. Pero para que este Reino-servicio fuese real tenía que comenzar aquí abajo, en el fondo mismo del infierno humano. Debía iniciarse a partir de los pobres, oprimidos y pecadores. De lo contrario, no sería un Reino para todos. Sólo a partir de los últimos podría llegar a los otros, a los penúltimos, a los antepenúltimos y  a todos los demás, incluidos los primeros. Por eso le gustaba decir: “¡Dichosos vosotros, los pobres, porque es vuestro el Reino de Dios!”, es decir, porque vosotros seréis los primeros beneficiarios del Reino de justicia, de benevolencia y de intimidad con el Padre y Madre de infinita ternura.


Pero un sueño a solas es pura ilusión. Por eso quería soñar con otros. Para los cual reunió a un pequeño grupo de doce a su alrededor, todos ellos entusiastas, aunque  sin demasiada consistencia. Había además otro grupo más numeroso, de setenta y dos, que creían en él, aunque con muchas reticencias. Sólo el grupo de las mujeres era fiel. También ellas lo seguían, y ha llegado a decirse que María de Magdala era su compañera... De hecho, lo apoyaban generosamente y jamás lo traicionaron. 


Sus primeras palabras están llenas de fuerza y de capacidad de convocatoria: “¡El tiempo de la espera se ha acabado: el sueño va hacerse realidad! Creed en esta buena noticia, que va a ser extremadamente beneficiosa para todo el pueblo. ¡Cambiad de vida y comenzad a hacer realidad el sueño allá donde estéis; de lo contrario, nunca se verificará!”.


Todo visionario sufre, porque la realidad se resiste al sueño. A las personas no les gusta cambiar; y cuando se las presiona, 
reaccionan con violencia. ¿Cuánta humanidad soporta el ser humano? Por eso se organizó un complot contra el soñador de Nazaret. Viejos enemigos como Anás y Caifás olvidaron sus desavenencias para unirse contra él. El poder religioso (levitas y fariseos) se unió al poder político (saduceos y herodianos). Las fuerzas nacionales, personificadas en Herodes, se articularon con las fuerzas transnacionales,

representadas por Poncio Pilato. Finalmente, el propio poder popular fue manipulado en su contra. Todos gritaban: “¡Fuera con él! ¡Crucificalo!”. Y fue crucificado. Y murió lanzando un grito desesperado al cielo: “¡Padre!, ¿por qué me has abandonado?”.

Y Dios que siempre escucha el grito del oprimido, escuchó también el clamor del crucificado. De pronto, a los tres días de haber sido enterrado, unas mujeres empezaron a decir que estaba vivo. Pero no como Lázaro, en quien se produjo una simple reanimación del cadáver, sino como aquel que había verificado en su realidad humana el sueño que él mismo había predicado; como aquel que había inaugurado una revolución dentro de la evolución. Y la leyenda personal se concretó: había resucitado a un tipo de vida absolutamente nueva, en la que el cuerpo asume las características del espíritu, y éste las características de aquél. 

Esta versión de las mujeres hizo fortuna entre los seguidores del popular predicador y profeta, y sigue conquistando adeptos hasta el día de hoy, los cuales se reúnen por eso mismo, no ya en torno a la cruz y la muerte, sino en torno ala vida y la resurrección. No celebran la memoria de un pasado, sino la presencia de un presente. A partir de ahora, la alternativa humana es ésta: o vida o resurrección.


A base de la experiencia de las mujeres, los demás empezaron a reflexionar y a releer la vida toda y las obras de Jesús y llegaron a la conclusión de que así de humano sólo podía serlo el propio Dios. Y comenzaron a llamarlo “Hijo del Hombre”, “Hijo de Dios”, “Dios mismo encarnado en nuestra miseria”. ¡Suprema osadía de la fe!


¿De dónde había venido? Nadia sabía decirlo con exactitud. ¿De Nazaret? Sin embargo, este lugar no aparece ni una sola vez en las Escrituras del Antiguo Testamento. ¿Podía salir algo bueno de un lugar tan desconocido? ¿Quién era? ¿Cómo se llamaba?


Su nombre era Jesús de Nazaret. Después de haber dicho todo cuanto acabamos de decir, cualquier semejanza con él es pura coincidencia... intencionada, querida.

ESCUCHAMOS: Señor Jesús

ORAMOS JUNT@S:

INVOCACIÓN A JESUCRISTO MODELO 

Señor, meditando el modo nuestro de proceder,

he descubierto que el ideal de nuestro modo de proceder 

es el modo de proceder tuyo.

que yo pueda sentir con tus sentimientos.

Los sentimientos de tu Corazón 

con que amabas al Padre y a los hombres.

Enséñame tu modo de tratar con los discípulos, 

con los pecadores, con los niños. 

Comunícame la delicadeza con que trataste a tus amigos 

cuando les lavaste los pies.

Que aprenda de ti, como lo hicieron otros muchos, 

tu modo al comer y beber; 

cómo tomabas parte en los banquetes,

cómo te comportabas cuando tenías hambre y sed,

cuando tenías cansancio

y tenías que reposar y dar tiempo al sueño.

Enséñame a ser comprensivo

con los que sufren: con los pobres, con los enfermos, con los ciegos, con los paralíticos

Enséñame tu modo de mirar,

como miraste a pedro para llamarle o para levantarle.

Haz que nosotros aprendamos de Ti en las cosas grandes 

y en las pequeñas,

siguiendo tu ejemplo de total entrega 

al amor del padre y a los hombres.

Danos esa gracia, el conocimiento de Cristo

que vivifique nuestra vida toda y nos enseñe a proceder conforme a tu Espíritu.

Enséñanos tu  “modo” de actuar

para que se “nuestro modo”  de actuar 

en el día de hoy y todos los días

y podamos realizar el ideal de ser “otros Cristos”,

colaboradores tuyos en la obra de la redención.


Oración de la mañana





Jueves Santo








Queremos encontrarnos contigo.


Nos ponemos en camino





Oración de la mañana


Viernes Santo








Encontrar la Luz


que sólo brilla en la oscuridad








Hacemos memoria de Jesús








